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neamente el ateísmo y el materialismo como armas contra 
la religión; á pesar de esto, desde el principio del movi­
miento, el materialismo más riguroso se encontraba com­
pletamente organizado, desde el punto de vista teórico, 
cuando los espíritus innovadores se apoyaban también 
ya sobre el deísmo inglés ó ien en una mezcla de deísmo 
y escepticismo. 

La acción estimulante de Diderot debió ciertamente 
su efecto considerable á su raro talento de escritor y á la 
energía de sus argumentaciones, así como á los escritos 
filosóficos que había publicado separadamente y, sobre 
t~do, ~ su infatigable colaboración en la gran Enciclope­
dia; cierto que en esta última obra Diderot no ha expre­
sado siempre su opinión personal; además, cuando co­
menzó esta publicación, no habfa llegado aún al ateísmo 
y al materialismo; se sabe que una gran parte del Sistema 
de la naturaleza. ha sido escrita por Diderot, pero no fué 
éste quien impulsó á Holbach á las últimas consecuen­
cias, sino que, por el contrario, fué Holbach quien por su 
fuerza de voluntad, su claridad, su calma y su perseve­
rancia hizo de Diderot (que era mucho más original que 
él) su colaborador y su partidario. Cuando la Mettrie pu­
blicó (1745) su Historia natural del alma, donde el mate­
rialismo se disimula apenas, Diderot estaba toda vía colo­
cado en el punto de vista de lord Shaftesbury; en el 
E,isayo acerca del mérito v la virtud dulcificó la rudeza 
del original, reproduciendo y combatiendo en sus notas 
las opiniones que le parecieron más avanzadas; acaso era 
efecto de una prudencia calculada; pero, defendiendo la 
existencia de un orden en la naturaleza ( que después negó 
con Holbach) y combatiendo el ateísmo, mostró tanta 
sinceridad como en sus Pensamientos filosóficos, escritos 
un año más tarde, los cuales están todavía perfectamente 
conformes con la teleología inglesa y se concilian con 
Newton; en esta obra piensa que son principalmente las 
investigaciones modernas, en las ciencias de la naturale-
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za las que han dado al ateísmo y al materialismo los más 
rudos golpes; las maravillas del microscopio son verd_ade­
ros milagros de Dios; el ala de una mariposa ó el OJO de 
una mosca bastan para aplastará un ateo; no obstante, 
se siente aquí ya una inspiraéión nueva, porque inmedia­
tamente, enmedio de esta re:utación sin piedad del 
ateísmo filosófico, se ven brotar las fuentes más fec~ndas 
para el ateísmo social, si por concisión po~emos designar 
así el ateísmo que combate y rechaza el D10s que recono­
ce la sociedad existente, el Estaqo, la Iglesia, la familia y 

la escuela. 
Diderot pretende que sólo combate la intolerancia 

«cuando ve cadáveres quejumbrosos encerrados en las 
prisiones del infierno y cuando oye sus suspiros Y sus 
gritos de dolor»; pero ¡esta intol~rancia se, ªP?Yª toda 
entera en la idea dominante de D10s! -,¿Que cnmen han 
cometido esos infortunados?, preguntaDiderot: -«¿Quién 
les ha condenado á esas torturas? -El Dios que han ofen­
dido. -¿Quién es ese Dios? -Un Dios de bondad infini­
ta -¿Cómo un Dios de bondad infinita se complace en 
bañarse en lágrimas? Hay gentes de las que se puede de­
cir que temen á Dios porque le tienen miedo; tal retrato 
se hace del Sér supremo, tales cosas se afirman de su 
irascibilidad, de sus venganzas implacables, del gran nú­
mero de seres que deja perecer comparado con los pocos 
á quienes se digna tender su mano caritativa, q~e _hasta 
el alma justa debería desear que Dios no exrsttese• • 
Estas palabras incisivas debieron impresionar entonces á 
la sociedad francesa mucho más profundamente que cual­
quier párrafo de Et Hombre máquina, y el _que, hacie?do 
entera abstracción de la teoría especulativa, no quiera 
ver en el materialismo más que la oposición contra la fe 
de la Iglesia, no tiene necesidad de esperar el Stte110 de 
d 'Alembert (I 769) para llamar á Diderot uno de los órga­
nos más audaces del materialismo; pero nuestra tarea no 
es favorecer esta confusión, aunque nos obligue el plan 
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y objeto de esta obra á dar cuenta, á la vez que del ma­
terialismo propiamente dicho, de los sistemas similares ó 
paralelos_ 

En Inglaterra, el aristocrático Shaftesbury pudo im­
punemente colocar el Dios de las venganzas en uno de 
los platillos de la balanza y encontrarle demasiado ligero¡ 
hasta en Alemania, aunque ya mucho más tarde, Schiller 
se atrevió á exhortar á que cerrasen los templos de ese 
Dios á quien la naturaleza no ve más que con sus instru-

. mentas de tortura y que sólo se complace con las lágri­
mas de la humanidad (10); los hombres instruídos tienen la 
facultad de reemplazar esta primera idea de Dios por una 
concepción más pura, pero para el pueblo, sobre todo para 
el pueblo católico de Francia, el Dios de la venganza era 
al propio tiempo el Dios del amor; en la religión popular 
el cielo y el infierno, la bendición y la maldición se com­
binan en una mística unidad con la inflexible precisión de 
una idea tradicional; el Dios del cual Diderot sólo hacía 
resaltar las faltas, era el Dios del pueblo, el Dios de su 
confianza, de su temor y de su veneración cotidiana; se 
podía derribar esta estatua como hizo en otro tiempo San 
Bonifacio con las divinidades paganas, pero no se podía 
con una frase ingeniosa, substituirla con el Dios de Shaf­
tesbury; una sola y misma gota, según la variedad de las 
soluciones químicas con las cuales se mezcla, da, precipi­
tados muy diferentes; Diderot, en realidad, combatía en 
favor del ateísmo mucho tiempo antes de cu~ndo le aplas­
taba en teoría. En estas condiciones, no es de gran im por­
tancia histórica examinar la naturaleza de su materialis­
mo; no obstante, para la crítica de ese sistema, algunas 
palabras acerca de las ideas de Diderot no serán super­
fluas del todo; su doctrina, aunque en un plan bastante 
vago, constituye, en rasgos fáciles de discernir, una mo­
dificación completamente nueva del materialismo, la cual 
parece evitar la objeción principal hecha contra el ato­
mismo desde Demócrito hasta Hobbes. 
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Hemos hecho observar con frecuencia que el mate­
rialismo antiguo atribuía la sensación, no á los átomos 
sino á la organizaci.'>n de pequeños gérmenes, los cuales, 
según los principios del atomismo, no pueden ser más 
que una yuxtaposición particular de los átomos en el 
espacio, átomos que tomados uno por uno son absoluta­
mente insensibles; ya hemos visto que, á pesar de todos 
sus esfuerzos, Gassendi no pudo vencer esta dificultad, y 
Hobbes no dilucida tampoco la cuestión porque identifi­
que sencillamente con el pensamiento un modo deter­
minado de movimiento de los corpúsculos; sólo faltaba 
transportará las más pequeñas moléculas mismas la sensa­
ción como propiedad de la materia; esto es lo que hizo 
Robinet en su Libro de la naturaleza (1761), mientras que 
la Mettrie, en su Homb,-e máquina (1748) 1 se atiene aún á 
la antigua concepción de Lucrecio. 

El sistema original de Robinet, rico en elementos fan­
tásticos y en hipótesis aventuradas, se ha descrito ya como 
una caricatura de la mundología de Leibnitz, }ª como un 
preludio á la filosofía natural de Schelling 6 bi~n como 
un materialismo puro; este último titulo es el úmco exac­
to, aunque se pueden leer capítulos enteros. sin sab~r en 
qué terreno se encuentra uno. Robinet atribuye vida é 
inteligencia hasta á los más pequeños corpúsculos; lás 
partes constituyentes de la naturaleza inorgáni.ca .tienen 
también aérmenes vivos que llevan en sí el prmc1p10 de 
la sensación sin tener conciencia de sí mismos; por lo 
demás también el hombre (nuevo é importante elemento 
de la ;eoría de Kant) no conoce más que su sensación, no 
conoce su propia esencia ni se conoce él mismo como 
~ubstancia; más adelante, Robinet, en capítulos enter?s, 
hace obrar uno sobre otro el principio corporal y el pnn, 
cipio espiritual de la materia, creyéndose cualquiera co­
locado en el terreno del hilozoísrno más desenfrenado; de 
pronto se encuentra uno como en presencia de una corta 
pero grave declaración: la acción del espíritu sobre la 
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. Examinemos ahora la influencia que el materialismo 
mglés ha tenido en Alemania; pero antes, una palabra 
acerca de lo que Alemania había producido de orio-inal 
en esta dirección; á decir verdad, encontraremos ~uy 
poca cosa, ~o porque un ardiente idealismo haya domi­
nad? exclusivamente en este país, sino porque la savia 
nac10nal estaba agotada por las grandes luchas de la Re­
forma, lo~ trastorno; politicos y una desmoralización pro­
funda; m1en~as todas las demás naciones florecían bajo 
el sopl~ :ortific~nte de su juvenil libertad de pens,Hnien­
to, _hub1erase dicho que Alemania había sucumbido com­
bati~ndo por_la misma libertad. En ninguna parte el dog­
matismo petrificado parecía más constreñido que entre los 
protestantes alemanes; ante todo, las ciencias de la natu­
raleza tuvieron que sostener un rudo asalto; ce! clero 
p_rotest~_te se opuso á la adopción del calendario grego­
nano_ umcamente porque esta reforma procedía de la 
Iglesia católica; se había dicho en la decisión del senado 
de :ubingue (24 de Noviembre de 1583), que Cristo no 
~odia_ estar de acuerdo con Belial y el anticristo; el con­
s1stono de Stuttgart (25 de Septiembre de 1612) invitó á 
Keplero, el gran reformador de la astronomía á dominar 
su natural te~erario y á regular todas las c~sas por la 
palahra de Dios y no embrolJar la Biblia y la Iglesia con 
sus sutilezas, sus escrúpulos y sus inútiles críticas,. EJ 
~rofesor _de Wittenberg, Senert, parece una excepción 
mtroduc1endo el atomismo entre los físicos alemanes· 
pero esta innovación aprovechó poco á la física y no s~ 
supo sacar de elJa concepción alguna de la naturaleza 
que se acercara más ó menos al materialismo; Zeller dice 
~ es verdad, q~e los físi':os alemanes conservaron Jarg~ 
tiempo el atomismo «casi tal como lo escribió Demócrito, 
Y en t~nta est!ma que, según Leibnitz, no sólo eclipsó 
al ram1smo, smo que mermó también grandemente la 
d~ctrina p~ripatética; sin embargo, es muy de presu­
mir que Le1bnitz ha exagerado; por lo menos, las huelJas 
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del atomismo en el Epítome naturctlis scie11tite de Sennet 
·(Wittenberg, 1618) son tan insignificantes que la base 
completamente escolástica de sus teorías la perturban 
menos sus herejías atomísticas que los elementos que 

toma á Peracelso (14). 
Mientras que en Francia, gracias á Montaigne, la 

Mothe le Vayer y Bayle, el escepticismo, y en Inglate­
rra, m~rced á Bacon, H.ibues y Locke, el materialismo 
y el sensualismo se habían elevado á la categoría de filo­
sofías nacionales, Alemanía permanecía encerrada den­
tro de los muros tradicionales de la pedantesca escolás­
tica; la rudeza de los nobles alemanes, á quienes Erasmo 
caracterizaba alegremente con el sobrenombre de «cen­
tauros», no permitía á los sistemas desarrolJarse sobre 
una base aristocrática como en Inglaterra, donde des­
empeñaba tan importante papel la filosofía. El elemento 
revolucionario que fermentaba en Francia y que se acen­
tuaba cada vez más, no faltaba por completo en Alema­
nia pero el predominio de las ideas religiosas extravió á 
nu~stro país en un laberinto de caminos subterráneos y 
sin salida y el cisma que separaba á católicos y protes-
tantes co~sumía las mejore; fuerzas de la nación en lu­
chas incesantes y estériles; en las Universidades, las cá­
tedras estaban ocupadas por una generación cada vez 
mlis grosera; la reacción de Melanchthon en fav_or de _un 
aristotelismo depurado, condujo á sus sucesores a una m­
tolerancia que recuerda los sombríos períodos de la Edad 
Media; la filosofía de Descartes apenas encontró asilo 
seguro en la pequeña ciudad de Duisbourg, donde se _res­
piraba algo la libertad de espíritu neerlandesa baJO la 
esclarecida protección de los príncipes de la Casa de Pru­
sia; este sistema equívoco de protección mezclado de hos­
.tilidad, del cual más de una vez hemos apreciado su va­
lor, se aplicaba también á fines del siglo ~vu_ á la doc­
trina cartesiana; á pesar de ello, el cartes1amsmo ganó 
terreno poco á poco y á últimos del siglo xvu, cuando ya 
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nombra como autores de esta correspondencia á T. C. 
Westphal, médico de Delitzsch y á T. :J. Hocheisel 

( ·Hocheisen ¡:>rofesor suplente en la facultad de filosofía ( , . 
de Wittenberg?); particularidad extraña, el siglo anterior 
(xvm) atribuía estas cartas á los dos teólogos Rresc?el Y 
Bucher de los cuales el último era un ortodoxo apasiona-, . 
do que no hubiera consentido cartearse con u~ ateo, as, 
se llamaba entonces á un cartesiano, á un espmos1sta, á 
un deísta, etc.; Rreschel, que era á la vez físi_co, pu~ie.ra 
muy bien haber escrito la segunda carta (ant1-mat~nahs­
ta) si se juzga por razones extrínsecas; pero todav,a hay 
dificultades en decir quién era el verdadero autor ma­
terialista de las cartas primera y tercera i:si como de 
toda la obra. Este opúsculo, cuyo deplorable estilo refleja 
la triste época en que se compuso, está escrito en alemán, 
entremezclado con locuciones la tinas y francesas; se ve 
en él un espíritu vivo y un pensamiento profundo; las 
mismas ideas en una forma clásica y en una nación que 
tuviese confi~nza en si propia, habrían tenido un éxito 
semejante á los escritos de Voltaire; pero en esta época, 
la prosa alemana estaba á cero en el termómetro de su 
valor; la flor de los librepensadores ponía entonces su 
ciencia en los escritos del francés Bayle y, después que 
se devoraron ávidamente muchas ediciones del escritor 
alemán, el libro cayó en el olvido. 

El autor de dichas cartas se daba perfecta cuenta de 
la situación: «Espero, dice, que no se llevará á mal que 
las haya escrito en alemán, no pretendiend~, como .no 
pretendo, destinarlas á la eternidad (cete1:1utati)n; he leido 
á Hobbes, pero, añade, «en otro espíntu,; en cuanto á 
los innovadores franceses, no sabe nada todavía de ~llos 
(18). En el año 1713, fecha de la publicación de este hbro, 
nacía Diderot y V 0ltaire, de edad de diez y nueve años, 
estaba prisionero en la Bastilla á c~usa de unos versos 
satíricos diricridos al aobierno; el editor, en su mtroduc-

b b . , • 

ción á las cartas sobre la esencia del alma, prmc1p1a por 
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poner en evidencia los errores de las filosofías antigua y 
cartesiana, mostrando en seguida cómo la física termina­
rá por suplantará la metafísica, y, por último, generali­
zando la discusión, se pregunta si hay que seguir aho­
gando las ideas nuevas en provecho de una autoridad 
caduca y arruinada ó si hay que resistirá esa autoridad; 
«algunos aconsejan no adelantarse al vulgo ignorante y 
engañado, y mezclarse en sus juegos infantiles; otros, por 
el contrario, protestan solemnemente y quieren á toda 
costa ser mártires de sus verdades imaginarias; soy de­
masiado incompetente para decidirme por unos y por 
otros en esta controversia; no obstante, en mi opinión, 
parece probable que amonestando todos los días al hom­
bre del pueblo se hará poco á poco más sensato, porque 
no es por la violencia, sino por la constancia de su caída, 
por lo que la gota de agua labra la piedra, como la expe­
riencia lo atestigua; además, no negaré que no sólo entre 
ios legos, sino también entre los que se llaman sabios, las 
preocupaciones tienen aún tan gran peso que es menes­
ter mucho trabajo para arrancar de la cabeza de las gen­
tes esos errores tan profundamente arraigados; el maes­
tro pitagórico ha dicho que esto es un recurso muy có­
modo para la pereza y una capa excelente con la cual 
más de un filósofo puede encubrir su ignorancia de los 
pies á la cabeza; y punto en boca; basta que en nuestras 
acciones no sólo ocultemos lo aborrecible, sino hasta las 
serviles preocupaciones autoritarias. 

Entre los mil ejemplos que pudiera escoger, tomo nues­
tra alma; í qué destinos tan varios ha sufrido ya la pobre 
muchacha! ¡cuántas veces no se ha visto obligada á vaga­
bundear en el cuerpo humano! ¡cuán extraños juicios acer­
ca de su esencia se han divulgado en el mundo! Tan luego 
como uno cualquiera la coloca en el cerebro, los demás 
en seguida la ponen en el mismo lugar; cuando otro la 
instala en la glándula pineal, todas las gentes le imitan 
hasta que un tercero la desaloja de allí, por parecerle esta 
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piedad de la materia; así, el autor, cita con predilección 
á Straton y Dicearco, declarando no participar de su 
ateísmo; pero, lo que sobre todo le complace, es la defi­
nición del alma por Melanchthon; la definición del alma ó 
del espíritu, como resultado de la instrucción, está for­
malmente atribuida en un pasaje á Averroes y á The­
mistius, pero se ve en seguida que aquí, el panteísmo pla­
tónico de Averroes, se trueca en materialismo; sin duda 
Averroes hace de la razón inmortal en todos los hombres 
una sola y misma esencia, idéntica con el contenido obje­
tivo de la ciencia, pero esta identificación del espíritu y 
de su contenido descansa en la doctrina de la identidad 
del pensamiento y del sér verdadero que, como razón di­
vina, coordena las cosas, tiene su existencia real fuera 
del individuo y no brilla en el hombre más que como un 
rayo de la luz divina. En nuestro autor, la instrucción es 
un efecto material que la palabra emitida produce en el 
cerebro; de hecho esto no tiene el aspecto de una atenua­
ción puesta involuntariamente á la doctrina de Aristóte­
les, sino más bien una transformación sistemática que la 
imprime un carácter materialista. 

En la tercera carta, el autor se expresa en estos tér­
minos: ,Tomar el alma del hombre por un ser material es 
á lo que nunca he podido resolverme, aunque haya oído 
muchas discusiones acerca de este asunto; jamás he po­
dido comprender qué ventaja física se sacaría en esta 
cuestión con la adopción de semejante idea; pero mi in­
teligencia se niega, sobre todo, á admitir que las demás 
criaturas hayan sido organizadas de tal modo que las 
atribuyan sus actos visibles á su materia así formada por 
Dios; el hombre no puede gloriarse de este beneficio solo 
(al contrario, estaría completamente inerte, muerto, impo­
tente, etc.); y hay necesidad de introducir en el hombre 
algo que pueda, no sólo efectuar los actos que le distin­
guen de las demás criaturas, sino hasta comunicarle tam­
bién la vida,ll El autor cree rechazar la censura de ser un 
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mecá11ico, es decir, un materialista: «No hablo más que del 
mecanismo ó disposición de la materia que introdujo las 
formas de los peripatéticos, y, para no tener ni la aparien­
cia de producir una nueva filosofia, prefiero dejarme acu­
sar del prrejudicii auctoritates y confesar que he sido 
arrastrado por Melanchthon, que se sirve de las palabras 
excedificationis materire para explicar la forma, es decir, 
el alma del hombre; representándpse exactamente el 
punto de vista adoptado por Aristóteles, es fácil ver que 
la expresión excedificationis materire, ó más exactamente 
ipsius rei e.~cedificatio, no nos enseña si la f~cu_ltad de 
construir emana de la materia ó si hay que atnburrla á la 
forma como á un principio especial, superior y existente 
pot sí mismo que se podría muy bien designar con la pa­
labra «alma,. Indudablemente el escritor ha querido aquí 
atrincherarse detrás de la autoridad de Malanchthon ó 
atormentar á los teólogos, ó quizá ambas cosas á la vez; 
no toma muy en serio su punto de vista peripatético, como 
parecen probarlo las objeciones que promueve inmedia­
tamente después á propósito de la explicación de las for­
mas, y que acaban por decidirle á recurrir á los átomo& 
de Demócrito considerados por él mismo como los con­
servadores de las formas de todos los cuerpos de la natu­
raleza (19); se diría igualmente que juega á la gallina 
ciega cuando el adversario aparenta materialismo; en la 
segunda carta trata de censurar al autor de la primera 
las consecuencias ateas; no es imposible que esto sea una 
táctica, análoga á la de Bayle, que tenga por objeto lle­
var al lector á las mismas consecuencias; este es otro mo­
tivo para creer que toda la obra ha salido de una sola Y 

misma pluma. 
El notable opúsculo del cual acabamos de hacer un 

análisis, merece atraer la atención porque no está en 
modo ahruno aislado como documento y como prueba de 

b 

que el materialismo moderno (abstracción hecha de Gas-
sendi) es más antiguo en Alemania que en Francia, sobre 




